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CRÓNICA DB MADRID 
D e >ocie<J2i<J 

;tm Con objeto de asistir til entierro 
^ __ I del cadáver del Sr. Marqués dñ Vi-

\ llnjba de ios Llanos, salieron esta 
PECADOBES Y PENITENTES | maflan;» para Murcia gran número 

de distlnguidHs personalidades de 
esta ciudad. 

Hsy ha npareqi^iei^ ,M^<|rid «o 
nue^o periódico, semanario él, in­
significante, cosa baladi.., pero al 
"" y al c»I^Q nuevo periddic9, un 
periódico tnás. No importa como I 
*' llama, ni lo que preter|de, ^mjio | 
<iue dice. Lo único que á nosojttfisJ 
"oa merece una obseryacíótj es el I 
síntoma que la aparici<Sn|de un nue- ? 
^0 Periódico representa. 

No transcurra. Moa seojana sin 
l^e unos anuncios; enigmático!, 
Petolantes, os pQ|i|[|tn.§|>^re aviso 
"c que el primer número de cierto 
periódico os araenajca. Ya os he-
"f̂ ot hablado alguna ve* sde lo que 
suele ser el primer número úe uno 
"c estos periodicuchos... Y desde 
"n año acá, han nacido, vivieron y 

1 . Ha regiesída de su excursión á, 
2 i^guilas qtufstro querido amigo el 
I ¡lustrado comandante de Infantería 

D. Antonio Trucharte. 
Bien venido. 

Ha 'egresado de Valencia nuestro 
querido amigo y contertulio el co­
merciante de esta plazíi D. Andrés 
Pl.'\zas, dueño del hermoso estable-

N W e W 4e#iu6bí§f,^dfi íujo situado 
en la.calle de la Ma ¡na Española. 

Ha regresado de Murcia en donde 
ha permanecido unos días, nuestro 
querido amigo y contertulio el dis­
tinguido letrado de este colegio, 

Huelga en Eoma 
Madr¡d 10 9 m. 

Dicen de Roma que los S¡nd¡ca-

d^^o ía huelga general. , 
Los secundarán l ^ f e r ^ ^ l a r k ó , 

los ttiftrinos y los eni^ii)^c9i ^ o -
rreos, 

«>oaicos á docfenas. Todos lanzaron 
*u primer número prometiendo al 
í r an público.któ eatquk^teces del 
•ngenio ó las sutilezas de la prosa: 
todos ofrecieron» pródigos, regalos 
y dádivas; todos se desposaron, in­
genuos, con la sinceridad; todos os 
"^labSií drsfft^gailafdfp; dé sus 
arfestQBi «¡^Bi^^iiiíl^'iraieBtQs in-
«^a|cuiables„. 

íTodos murieron. De labaljitnba 
J^'Pap(^Umpj(e3p.qu^ Jssfiíó Bpr el 
^Igociado de Prensf,d«l Gobierno 
Civil y ciei Ministeíio de la Oober-
n^lón, ap^ j j s 8j queda en pié un 
^ ' • * « 9 deja prole inmensa. Los 
^o jás , na.,.5«sajEon.del pcüner nú-
'^•"o. Lag víctimas de este primer 

número han sido innúmeras: impre-
*°fe«, almacenistas de papel, ca­
pataces, fotograbadores, gente de 
puma... De tales periódicos ino 
queda ni el recuerdol Fueron la 
"usión áe un necio y el ridículo en 
plena calle... 

* es que en esto de los periódi- , 
C08 somos tan españoles como en j 
|oao; mejor dicho—¡qué diantrel— 
wnhttraaoos como en todo. Acier-
^ «n ««Sor en dar gusto al públi-
^¡ *^°" ^"* publicación, tiene inge-
fi?' I ** '** ' ' ° derrocha, se bene-
. *^^8;ítimaraente de los produc-

»<ie su numen... y los demás acu-
"nos conjo moscas al olorcillo fi-

qué?*"p^**^*°' *̂ *' ^r\\xnio. ¿Para 
••ada? P * alegrarnos con el cama-
tisfa ?x "̂ ^ compartir con él su sa-
„...• . ' ° " ? íPara animarle á prose-

"W" '^mf 

NEGHOLQCIA 
Hsta>..maflaiiR.hairecibido crlstía' 

na sepultura en el Cementerio de 
Murcia el cadáver del respetable 
señor D. José de Echevaria, Mar­
qués de Viílalba de los Llanos. 

El acto del sepelio ha sido una 
verdadera manifestación de duelo, 
según nos han manifestado gran 
número de los amigos que en esta 
ciudad contaba el finado y que se 
han trasladado á la capital para 
asistir al entierro.[| 

Descanse en paz el alma de tan 
distinguido caballero y reiteramos 
á su afligida familia la expresión 
de nuestro sentimiento. 

UWaieiHP»*:--."*—:*^-

Correo francés 
Hoy ha hecho escala en nuestro 

puerto el hermoso vapor de la com­
pañía trasatlántica francesa «Duc 
D'Aumale», conduciendo la corres-8uJr lucha A "•""«»'= » p.v/a«- i uAumaie», 

l̂ âr» nada d ^ ^*"*^'''"'^°^ •' ^"'** ^ Pondencia internacional, setenta y 
Se le roti * * ' ° ' i ocho' pasajeros y carga para el co-

s«cuestr. ' "^ '* estrecha, se le \ tercio de esta plaza. 

«1 i e l l f ' * P'^K'"*^< P*'^ '̂'̂ ^^ otro f "l '^cando á los ocho días 
Picr<¿^'tf'^'*^° cuya primera ocu-
tí» A^ * que ser, necesariamen-

no8 
ico y 

o, 
apo-

.desprestigiar al señor que 
« • l a .dea de hacer el periódi^ 

u a L ^ r '^ *"'"**'^«z^ ofrecernos 
t rn^ ""^^^ el modelo de nues-
'̂<* engendro... a 

'•iód!Íos''".rr''*^ ""*'^^^^^^ 
mi«rl • ^^""^ 'guales, todos lo 
J»smo.n.uisos, plagiarios, estúpi-

'••; -f^i'iHUrieron, mientras que 
mar*;?""y f P ' ^ ' ^ ^ ' « ' q « e dio 
v u S * *; «^««l-ncha enorme, 
Peri,,M ^j''*^^**'^<>io. triunfand 
Pers suendo, como definitiva 
*eo»ig ae su gloria. 

O C ! L " „ ? r*"'*^* ^í"' «" ciertas 
d a 7 a n f •* pecado lleve apareja-

tenerunapíártmaH""***^'"^***^ 
pleados... " " ' ^ * ™ ' l « » < l e e m -

Aíqríu^adamente nr. u 
dad. S e t r a t a d e C Í ^ V r ' " -
^ , ^ j Panteón en 
diMide^yacen quimera, de «nsueft" 
y nojftgjdapapel impreso... 

Luis dt QaUnsoga 

Esta noche después de recoger el 
pasage, carga y correspondencia, 
sa'drá para los puertoa de Oran y 
Marsella. 

DiillliO (lis 
El Alcalde de esta ciudad don 

Carlos Tapia ha dirigido, á la en­
cantadora y distinguida Srta María 
del Carmen Miranda Benjumeda, el 
expresivo oficio que con mucho 
gusto insertamos á continuación: 

«Alcaldía de Cartagena», Tengo 
el honor de significar el testimonio 
de la má».profunda gratitud ha-
ci a»^Vá.. < y la J uaiUiJ&.ttiAa&4ue< 
tan dignanj^nt^ presida pn nombre 
de los enfer-ffiMS pobres d b la dipu-
tació del Algar, favorecidos por su 
gene^osc^donativo. 

Esta Alcaldía conmovida por el 
ejemplar rasgo de altruismo reali­
zado por Vd. se felicita de que ba­
jo la más bella de las apariencias 
humanas, haya puesto Dios en esta 
nuestra tierra amada, ángeles de la 
Caridad, que con mano piadosa se­
quen las lágrimas de los desgracia­

dos y pongan alivio, y consuelo á 
sus miserias, haciendo al mismo 
tiempo con tan generosas inspira­
ciones honor á su> mayores de 
quienes recibieron tan precioso le­
gado y Justicia á la tradición de es­
ta tierra hidalga. Dios guarde á us­
ted muchos años. Cartag^Mifi 7 Fe ­
brero de 1914.-Carlos Tapia.—SQ-
ñorita Mar a del Carmen Miranda, 
Presidenta de la Junta Benéfica de 
niñas. 

I 0-

I CiDIOS 
PLOMO, lQ-2-6. 

PLATA, 23 31/32. 

ZINC. 21 6-10 i . 

INTERIOR, 79'65 

PARÍS. 6 05 
LONDRES, 26'70 

• • 

* * 
En la sesión celebrada hoy por 

la Junta de fundidores, se han acor­
dado los siguientes precios para 
los minerales cn^bonatos de Lina­
res: 

Carbonatos: 
50 por 100 de plomo il Rvn. 30 00 

quintal. 
Los tipos de plomo que excedan 

de dicho 50 0.0 de plomo á Rvn. 
82 50 el tipo. 

Laipilflt pqfopdente d e N (.•>me-, 
dia onza por qql. de plomo á Rvn. 
ll'OO la onza. 

« 
* « 

<La Gaceta minera y Coinercial> 
en su número de fioy señala el prei-
CÍO del quintal de plomo á ochenta 
y cuatro reales y once reale| |#ein-
ticinpo céntimos,,para, Ja <^zi-|Ji, 
plata. 

Ecos artísHcos 
- ( : - : - : - ) -

Por la Compañía de Montijo ha 
sido estrenado en el Teatro Princi­
pal de Ciudad Real, el grandioso 
drama de Benavente «I-a malque­
rida». 

* • 
En el Teatro Cervantes de Mála­

ga, ha debutado la compañía de 
zarzuela que dirige el primer actor 
Casimiro Ortas (hijo), y el maestro 
Guardón, en la que figura la prime­
ra tiple Concha Zapatero. 

* 
* * 

En Oviedo, la compañía de ope­
reta que dirige Andrés López, ha 
estrenado con éxito grandioso, la 
opereta «Eva>, habiendo obtenido 
uno de 'U* naaji^res triunfos )a tiple 
Paquita Calvo* 

* * 
EH.ffl Teati?,deis t Djifl^e,, áe^^r 

villa, se ha estrenado la zarzuela 
«Aires de fuera», original de los se­
ñores Roig y Gastardi, música del 
maestrd Requejo, gustando mucho. 

« 
* * 

En Logroño ha debutado la com­
pañía dramática de Gómez Fer re -
Valderaoro. 

* • 
La comBaflítt dramática de Bel-

maño, que venia actuando en el Im­
perial de Sevilla,iha pasado «1 Tea­
tro de Cervantes. 

El jueves debutará en Orihuela 
la compañía de zarzuela que dirige 
Manuel Soria no. 

Carta de Maura 
Madrid 10 9 m. 

Maura ha enriado una carta 
afectuosísima á Dato, felicitándole 
por haber saUdo ileso del atentado. 

Ha pedido detalles del suceso y 
del estado del herido, á Barcelona. 

El •ntnafitot d« "La Tiei*pa" 
da hay I M aaai^llamanta pa-

pugnaata. 
Naa «aaaiupan qua laa aefia 
pea Casal, Mapa, Optiz y Pla-
zaa en nambpa de ladea loa 
ooncajalea bloquiata^ han 
expraaada al aafiap Gapcfa 
Vaaaau jipateata, anaamian-
do al ppeplo üampa al eaiif-
pitu, da. peotitud y juatioia 
quejnfapoifltadoa los actoa 
del aefiop Tap|^ y aniinolan-
do que.de pei^iatip la cam-
paRa que hoy se iaicia, ex-
ppesapán ou disconfopjiii" 
dad con ella en plena ae-

aién. 
A fuep de noblea advepaa-
pioa no hfmpa de pegataap 
nueatpoa aplauaoa pop au 
gallapfla.actitud á loa aefia-
pea Caaal, Mopa, Onlíz y Pla-
zaa y á aua compafiepaa de 

minopfa. 

De exirangis 

m lija IMi! 
Estoy rabioso, queridos 

lectores, y con razón. 
Anteanoche mi vecina 

Magdalena se casó. 
Hubo en la casa jaleo, 

guateque, cena y... función. 
Los novios fueron ai campo 

de madrugada, á las dos, 
y ayer volviéronse mustios^^ 

porque el chico se enfrió, 
y, á consecuencia del frío, 

no se le quita la tos. 
Esta mañana temprano, 

asómeme al mirador, 
y en el de enfrente los tórtolos, 

se miraban con pasión. 
Yo no sé qué se dirían:} 

solo sé que él se rió, . 
y que ella le hizo una mueca, 

y yo les dejé con Dio"». 
A las diez volví á asomarmei 

y encontróme al muy 
del marido, haciendo oficio 

de peinadora ¡qué horror! 
Luego, á las doce del dia, 

qiilsf^salir al >a|cón, 
per» oí un^fipaífpjf(J#S 

significativas y |oh! 
sentime ruborizado, 

y envidioso, y mí furor 
apagué con la doncella, 

i 

gua-
(son i 

f 

ra Paqjuiífi el cojlpo deJf íiieU<?i,d8-
des. 

Pero había algo más agradable 
para el niño que los dulces y los 
juguetes: las caricias de su madre. 

Porque el diablillo ángel, el chi-
cuelo rubioy blaoco^Paquiri», &áo-
raba á su madre con ado^^ipt^ ido­
latra y tiernísima, 

Los angelitos bajaron del cielo, 
llegaron á la tierra, buscaron á su 
hermano Paquirri y se lo llevaron 
á las celestes alturas. 

Un corazón de oíadrCí quedó ro< 
to.. . 

En ei cementerio quedó durmien­
do para siempre, pálido, muy páli­
do, el pequeñío blanco y rubio. 

Y en el cielp, cerca, muy cerca 
del lucero de. lat^rde, fulguró una 
estrelllta, tan hermosa y tan bri­
llante comg las pupilas de Paqui­
rri . . . 

Y sucedió que, un dfa, la madre 
desolada, lloraba triste junto «1 se­
pulcro del niño. 

Junto al sepulcro habían.ljrotadp 
y crecido unas remitas ,v^des. 

Y las tatnitas verdes, rojEaron 
suavemente, con suavidad de c^rl* 
cia, el rostro de la despl̂ cjUí ^íK^ej 
y al rozar aquel rostro, las r a m ^ 
florecieron. 

iQhé flores tan bellas las que 
aparederon en las ramitas verde»! 

Decía» 4ue eran flore» de jaz-
mfn^ 

No lo creas, niñita. 
Aquellas flores blancas como co-

pitos de nieve, puras como cariño 
de madre y fragantes como el per­
fume de la inocencia... jNo eran 
flores de jazmín! 

Eran besos de niño. 
Eran besos que desde el sepulcro 

mandaba Paquirri á su mamaital 
M. WEIFS. 

Coijsíónppiie 
Madrid 10 9 m. 

Dicen de Tánger que se han ce-
bbrado tas elecciones de los dele­
gados que han de formar la Comi­
sión de higiene. 

Resultaron elegidos cuatro espa­
ñoles, cuatro fraijceses, dos ingle­
ses, un italiano y un alemán. 

LA RAZA 

Esta tarde eran las tres 
y media, y tomaba el sol 

en mi azotea, tranquilo, 
leyendo «Un viaje al Japón 

de Gómez Carrillo, y {cielos! 
el cielo se me nubló, 

en »u terrado las novios 
se besaban sin pudor. 

Ahor.* mismo, que anochece, 
han encendido el farol 

de la esquina, á su reflejo 
veo bailar á los dos. 

¡Señor, esto es insufrible! 
jEs inaudito, Señor! 

¡O que se vayan al... nido 

del campo, ó váyame yo! 

X . Y. Z. 
•i' .^«•••i*s 'r **«*•*>« 

Be$o$ ae nift^ 

Pondérase hasta lo sublime en 
las crónicas de la época, y tengo 

5 ̂ «.* .". í-vw ' I para mí que no es hiperbólico el 
icon que apaga y vá^i^ono^! | elogio, de cómo era la belleza pere-

j grina de aquella mujer, la más iin« 
I d&7 adorable de su tiempo. 
I Diz que tenía los ojos negros^ 
I agitanados, rasgos sombríos con 
! mágicas expresiones; y mirar pro-
I fundo, de misterio;, j era su boca, 
I roja y fragante, el brote fresco y 
1 húmedo de la grana; y su cabello 
; de endrina, y su tez morena por-
\ que así la pintó el KOI de Andalu-
i cía... 
• La carne suya, como nacida en la 

tierra del Bétis, era cálida y sen­
sual, divinamente armoniosa y 'rít­
mica, erecto el seno de ampo y ro­
sa, atrevida y perfecta la curva de 
las c a d e r a . YAfnía ppp¡^^i gen­
til, altiva y soberoia de reina, y ai­
re jaque y retador de majeza como 
la España dominadora que pudiera 
dignamente simbolizar... 

Algunas|tardes, iba en calesa á 
las fiestas de toros que ya celeb^rá-
banse con gran divertimiento y afi­
ción. 

Tocábase con la alba mantilla 
que ponía un gracioso nimbo de en­
cajes á su cara . Y era de ver ' ) , 
luego de llegar á la puerta del cir­
co, como pisaba, saitarina y garbo­
sa, por sobre las capas toreras que 
tendían á sus pies los manólos ga­
lantes. 

Un diablillo por sus trare^uras; 
un angelito por sus bondades era 
Paquirri. 

Paquirri era un chicuelo blanco 
y rubio, tan blanco y tan rubio que 
parecía formado por las buenas ha­
das, con hojltas de nardos y rayitos 
de sol. 

Un gran caballo de cartón, una 
espada de madera y un cucurucho 
de bombones ó caramelos, eran pa-

Den^ro, ejn la fiesta alejare y l u 
miñosa, emocionábase ella no poco 
ante ia destreza y el valor de José 
Delgado «Pepe-Hiilo», el hábil y 
audaz torero. 

Pero aquella majer—y aquí está 
lo más saliente de mi narración— 
qu.efía,feg:úniOS digo, de la, triun­
fal y efnbajdora, como iba prendan­
do de amor á cuantos la miraban -
y l9Má! que no vean nunca otra 
como ella estos mis ojos de soña­
dor porque habrían de cegar ena­
morados—fué causa por la que se 
cruzaran las espadas de dos gala­
nes cortejadores; suceso que no ha 
de sorprendernos, porque es fama 
bien ganada con nuestra sangre 
que todo español está siempre pres­
to á reñir batalla hasta la muerte 
por la conquista de su dama* 

Y aconteció que por esta de mi 
historia, jos dos rivales en la mis­
ma pretensión de su amor, habla­
ron una noche para decir cual de 
ellos había de cesar de cortejarla. 
Pero lejos de llegar 4 razones, se 
envedijaron de palabra en palabra 
hasta que requirieron las espadas, 
y allí mismo, cerca de la reja de 
ella, cayeron en guardia y comen­
zaron la» hojas toledanas su len­
guaje fatídico de ataques, choques 
y,paradas, brillando como un presa­
gio de muerte en la noche oscura y 
tenebrojía Larga, fué la cont|enda 
porque ambos esgrimían con gran 
habilidad las armas. Y finó el lance 
trágicamente, dejando en la sole­
dad de la calle á uno de los dos ri­
vales en cuyo pecho entró el acero 
del contrario, cortándole la vida... 

Entonces el vencedor avanzó 
hasta la reja, tras la cual ella se 
asomó á su aviso. Y fué su galanía 
de hidalgo y caballero, que destocó­
se dtl chambergo, hincó en el suelo 
una rodilla, saludó ceremoniosa­
mente, abatió ia espada en la que 
aun rojeaba la sangre del vencido, 
y dijo con humildad de enamorado: 

—A vuestros pies, señora mía. 

Y cuéntase que á tan bravo y 
rendido g'alán hubo de otorgarle su 
amor aquella mujer morena que te­
nía ojos negros, crueles, fascinan­
tes, y =e llamaba Carmen... 

Pero i válganle Dios! y qué dis­
tinta es de su, ascendiente l̂a maja, 
esja encantadora damisela de núes 
tro tiempo. Esbelta, fina y grácil, 
rubia de cabellera, blanca hasta el 
pálido, la carne suavísiva... Sus 
ojos son garzos, dulces, quietos, 
inesgresiyos; su boca breve, de la­
bios delgados y cuyo descolorido 
oculta el minio; su aldear menudo, 
con elegante cadencia y leve y gra­
cioso desgaire... Y se nombra Jose­
fina... 

Joven aun ha viajado ya mucho 
y cata, es . c;laro,,perle<|tamente 
europeizada, que en esas andan­
zas por países extranjeros, en los 
que vive más tiempo qjie en el su­
yo, ha ido adoptando usos y coi-
tumbres de tal suerta que nada le 
queda que aprender de ellos, aun­
que al propio tiempo, e s t i ajena á 
|o típico y característico de su pa­
tria. 

Y íuara loable, á lo que pienso, 
aceptar del extranjero todo lo bue­
no sin despreciar lo patrio. Pero es 
lo cierto que, á las veces, deja el 
oro de su tierra y busca el oropel 
de la del vecino. Así, por ello, en 
el idioma castellano ha ¡do macu« 
lando su sagrada pureza con pala­
bras y frases de todos los extraño! 
idiomas. Por manera que, cuando 
háse de entender en su patria con 
gente que no sepa de más léxido 
que el español, se expresa en una 
jarcia verdaderamente pintoresca. 

—Esta tarde voy al «five ó clok 
tea» que se dá á das siete horas» 
en el «hall del Palace... 

Pero esta damita, á pesar de su 
lujo y apariencia deslumbradora, es 
pobre; que ya en sus arcas antaño-


